
 
 
 
 

3. Juan, como discípulo que lo compartió todo con Jesús, 
sabe que el Maestro quiere conducir a todos los hombres 
al encuentro con el Padre. Nos enseña cómo Jesús 
encontró a muchas personas enfermas en el espíritu, 
porque estaban llenas de orgullo (cf. Jn8,31-39) y 
enfermas en el cuerpo (cf. Jn 5,6). A todas les dio 
misericordia y perdón, y a los enfermos también curación 
física, un signo de la vida abundante del Reino, donde se 
enjuga cada lágrima. Al igual que María, los discípulos 
están llamados a cuidar unos de otros, pero no  

exclusivamente. Saben que el corazón de Jesús está abierto a todos, sin 
excepción. Hay que proclamar el Evangelio del Reino a todos, y la caridad de los 
cristianos se ha de dirigir a todos los necesitados, simplemente porque son 
personas, hijos de Dios. 
4. Esta vocación materna de la Iglesia hacia los necesitados y los enfermos se ha 
concretado, en su historia bimilenaria, en una rica serie de iniciativas en favor 
de los enfermos. Esta historia de dedicación no se debe olvidar. Continúa hoy en 
todo el mundo. En los países donde existen sistemas sanitarios públicos y 
adecuados, el trabajo de las congregaciones católicas, de las diócesis y de sus 
hospitales, además de proporcionar una atención médica de calidad, trata de 
poner a la persona humana en el centro del proceso terapéutico y de realizar la 
investigación científica en el respeto de la vida y de los valores morales 
cristianos. En los países donde los sistemas sanitarios son inadecuados o 
inexistentes, la Iglesia trabaja para ofrecer a la gente la mejor atención sanitaria 
posible, para eliminar la mortalidad infantil y erradicar algunas enfermedades 
generalizadas. En todas partes trata de cuidar, incluso cuando no puede sanar. 
La imagen de la Iglesia como un «hospital de campaña», que acoge a todos los 
heridos por la vida, es una realidad muy concreta, porque en algunas partes del 
mundo, sólo los hospitales de los misioneros y las diócesis brindan la atención 

necesaria a la población. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

  

De domingo a domingo 
Año IX. HOJA nº 278 -  Del 18 al 24 de Febrero de 2018 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

ROCAMORA, A., Cuando nada tiene sentido. Reflexiones sobre el suicidio 
desde la logoterapia. DDB, Madrid 2017 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Joan Miró, El nacimiento del mundo, 1925.  

"El hombre es imagen de Dios, no su sombra." 
 

Thomas Merton 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

 

 



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase anterior: Los enfermos de lepra viven apartados de la comunidad por su 

enfermedad 

 

 

 

 

 

 

EVANGELIO (Mc 1, 12-15) 

 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. 

Se quedó en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás; 

vivía con las fieras y los ángeles lo servían. 

Después de que Juan, fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a 

proclamar el Evangelio de Dios; decía: 

- «Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. 

Convertíos y creed en el Evangelio». 
 

D C A T N E R A U C C 

E O E M E O N T Z A M 

S O S R P E I L O T I 

I E M M C R P I O D E 

E C E U I A L A R E G 

R I S P S E O M A A Q 

T U S U G E E N L S U 

O E N N S T I I I E M 

P O A D E E L C O E N 

V V E R S E J I O N R 

E R A M A L C O R P . 

 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

El primer domingo de Cuaresma se dedica siempre a recordar las tentaciones de 
Jesús. Jesús acaba de bautizarse, ha recibido una misión de Dios. Pero antes de 
lanzarse a una actividad pública, el espíritu lo impulsa al desierto. Con este relato, 
muy simbólico y que no se presta a conclusiones piadosas, Marcos quiere 
plantearnos desde el comienzo el misterio de la persona de Jesús. Más que un 
relato parece un guion con seis datos que el catequista deberá desarrollar.  
      

El Espíritu. En la tradición bíblica, el Espíritu es el que impulsa a los Jueces y a los 
profetas a realizar la misión que Dios les encomienda: salvar al pueblo de sus 
enemigos o transmitir su palabra. En este caso, con notable diferencia, el Espíritu 
impulsa a Jesús al desierto. 
 

El desierto es el lugar de la prueba. Allí fue tentado, para ver si eran fieles. Y la 
inmensa mayoría sucumbió en la prueba, mostrándose un pueblo de corazón duro 
y obstinado. Jesús, en cambio, superará en el desierto la tentación. 
 

Los cuarenta días equivalen a los cuarenta años que, según la tradición bíblica, 
pasó Israel en el desierto. Es número de plenitud, de tiempo redondo  
 

 Satanás. Satanás es el símbolo de la oposición al plan de Dios. Satanás quiere 
apartar a Jesús del camino que Dios le ha trazado en el bautismo: hacer que se 
olvide de pobres y afligidos, dejar de consolar a los tristes, no anunciar la buena 
noticia. O, como hará Pedro más adelante, pedirle que cumpla su misión, pero sin 
pensar en cruz ni sufrimientos. 
 

Fieras y ángeles. Esta curiosa mención está cargada de simbolismo. Los 
animales del desierto no son los que ve cualquier campesino galileo a su 
alrededor: mulos, vacas, ovejas... Son escorpiones, alacranes, etc. Y esto nos 
recuerda el Salmo 91,11-13, donde aparecen mencionados junto con los ángeles: 
«A sus ángeles ha dado órdenes para que te guarden en todos tus caminos;  te 
llevarán en sus palmas  para que tu pie no tropiece en la piedra; caminarás 
sobre chacales y víboras,  pisotearás leones y dragones». 

 

 

 
 
 

El Evangelio nos invita a 
correr el riesgo del 

encuentro con el rostro 
del otro,  

con su presencia física 
que interpela,  

con su dolor y sus 
reclamos,  

con su alegría que 
contagia en un constante 

cuerpo a cuerpo. 


